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            PROLOGO
   

         

         Va pasando, por fortuna, el tiempo en que era necesario pedir perdón á la gente práctica para escribir versos.

         Tantos hemos escrito, que, al fin, la mencionada gente ha decidido tolerar nuestro capricho.

         Pero esta graciosa concesión, nos anima á intentar algo más necesario, si bien más difícil: demostrar á la misma práctica gente la utilidad del verso en el cultivo de los idiomas; pues por mínima importancia que se conceda á estos organismos, nadie desconocerá la ventaja de hablar clara y brevemente, desde que todos necesitamos hablar.

         El verso es conciso de suyo, en la forzosa limitación impuesta por la medida, y tiene que ser claro para ser agradable. Condición asaz importante esta última, puesto que su fin supremo es agradar.

         Siendo conciso y claro, tiende á ser definitivo, agregando á la lengua una nueva expresión proverbial ó frase hecha que ahorra tiempo y esfuerzo: cualidad preciosa para la gente práctica. Basta ver la estructura octosílaba, de casi todos los adagios.

         Andando el tiempo, esto degenera en lugar común, sin que la gente práctica lo advierta; pero la enmienda de tal vicio consiste en que como el verso vive de la metáfora, es decir, de la analogía pintoresca de las cosas entre sí, necesita frases nuevas para exponer dichas analogías, si es original como debe.

         Por otra parte, el lenguaje es un conjunto de imágenes, comportando, si bien se mira, una metáfora cada vocablo; de manera que, hallar imágenes nuevas y hermosas, expresándolas con claridad y concisión, es enriquecer el idioma, renovándolo á la vez. Los encargados de esta obra, tan honorable, por lo menos, como la de refinar los ganados ó administrar la renta pública, puesto que se trata de una función social, son los poetas. El idioma es un bien social, y hasta el elemento más sólido de las nacionalidades.

         El lugar común es malo, á causa de que acaba perdiendo toda significación expresiva por exceso de uso; y la originalidad remedia este inconveniente, pensando conceptos nuevos que requieren expresiones nuevas. Así, el verso acuña la expresión útil por ser la más concisa y clara, renovándola en las mismas condiciones cuando depura un lugar común.

         Además, el verso es una de las bellas artes, y ya se sabe que el cultivo de éstas civiliza á los pueblos. La gente práctica cuenta esta verdad entre sus nociones fundamentales.

         Cuando una persona que se tiene por culta, dice no percibir el encanto del verso, revela una relativa incultura sin perjudicar al verso, desde luego. Homero, Dante, Hugo, serán siempre más grandes que esa persona, sólo por haber hecho versos; y es seguro que ella desearía hallarse en su lugar.

         Desdeñar el verso, es como despreciar la pintura ó la música. Un fenómeno característico de incultura.

         También constituye un error creer que el verso es poco práctico.

         Lo es, por el contrario, tanto como cualquier obra de lujo; y quien se costea una elegante sala, ó un abono en la ópera, ó un hermoso sepulcro, ó una bella mansión, paga el mismo tributo á las bellas artes que cuando adquiere un libro de buenos versos. Se llama lujo, á la posesión comprada de las obras producidas por las bellas artes.

         No hay más diferencia que la baratura del libro, respecto al salón ó al palco; pero la gente práctica no ignora ya, que hacer cuestión de precio en las bellas artes es una grosería, así como las rinde el culto de su lujo en arquitectura, pintura, escultura y música.

         ¿Por qué no había de ser la Poesía la Cenicienta entre ellas, cuando en su poder se halla, precisamente, el escarpín de cristal?...

         Advierto, por lo demás, que me considero un hombre práctico. Tengo treinta y cuatro años... y he vivido.

         Debo también una palabra á los literatos, con motivo del verso libre que uso aquí en abundancia.

         El verso libre quiere decir, como su nombre lo indica, una cosa sencilla y grande: la conquista de una libertad.

         La prosa la ha alcanzado plenamente, aunque sus párrafos siguen un ritmo determinado como las estrofas.

         Hubo un tiempo, sin embargo, y éste fué el gran tiempo de Cicerón, en que la oratoria latina usaba de las famosas cláusulas métricas para halagar el oído del oyente, componiendo los finales de proposiciones y frases, en sucesiones rítmicas de pies. Estos tenían precisamente por objeto, evitar en los finales el ritmo de los versos comunes, como los hexámetros, los pentámetros, los dáctilos; si bien llegó á adoptarse otros en sustitución, como los créticosóanfímacros mencionados por el orador sublime. (
         1
      )

         El auditorio exigía la observancia de dichas cláusulas métricas, reglamentadas desde el período ciceroniano; y Plinio asegura que hasta se las verificaba midiéndolas por el ritmo del pulso: tal se hallaba de hecho el oído á percibirlas. Verdad es que, en latín, la índole de la lengua produce las cláusulas métricas de por sí en la mitad de las frases.

         De esta misma índole dependen, como es natural los versos y las estrofas cuyo éxito ó triunfo selectivo, no puede significar, de ningún modo, exclusivismo.

         Pero las formas triunfantes suelen ser excluyentes; y así, para libertar á la prosa latina de las antedichas cláusulas ciceronianas, fué necesario que se sublevase el mismo César, libertador de tantas cosas, como lo hicieron también Varron y Cornelio Nepos.

         Nuestros versos clásicos, antes de serlo, debieron luchar en su medio como todos los organismos que han de subsistir. Lo que sucedió con el endecasílabo, recordado por Jaimes Freyre en su excelente estudio sobre el verso castellano, es una prueba. Muchos literatos españoles no lo aceptaron cuando fué introducido de Italia, declarando no percibir su armonía. El mismo octosílabo, tan natural al parecer, vacila y tropieza en los primeros romances...

         El verso al cual denominamos libre, y que desde luego no es el blanco ó sin rimá, llamado tal por los retóricos españoles, atiende principalmente al conjunto armónico de la estrofa, subordinándole el ritmo de cada miembro, y pretendiendo que así resulta aquélla más variada.

         Añade que, de tal modo, sale también más unida, contribuyendo á ello la rima y el ritmo; cuando en la estrofa clásica, la estructura depende solamente de la rima, al conservar cada uno de los miembros el ritmo individualmente.

         Esto contribuye, asimismo, á la mayor riqueza de la rima, elemento esencial en el verso moderno que con él reemplazó el ritmo estricto del verso antiguo (
         2
      ); así como aumenta la variedad rítmica, al diferenciar cada estrofa en el tono general de la composición.

         Por una adaptación análoga á la que convirtió la melopea de los coros trágicos en el canto de nuestros coros de ópera, pues el progreso de la melodía hacia la armonía caracteriza la evolución de toda la música occidental (y el verso es música) la estrofa clásica se convierte en la estrofa moderna de miembros desiguales combinados á voluntad del poeta, y sujetos á la suprema sanción del gusto, como todo en las bellas artes.

         Las combinaciones clásicas son muy respetables, al constituir organismos triunfantes en el proceso selectivo ya enunciado; pero repito que no pueden pretender la exclusividad, sin dar contra el fundamento mismo de la evolución que las creara.

         Por esto, la justificación de todo ensayo de verso libre, está en el buen manejo de excelentes versos clásicos cuyo dominio comporte el derecho á efectuar innovaciones. Este es un caso de honradez elemental.

         Además de por su mérito intrínseco, las formas clásicas resisten en virtud de la ley del menor esfuerzo. El oído á ellas habituado, exige, desde luego, su imperio. Pero este fenómeno puede ser, si se lo extrema, el triunfo del lugar común, ó sea el envilecimiento del idioma.

         Hay que realzar, entonces, con méritos positivos, el verso libre, para darle, entre los otros, ciudadanía natural; y nada tan eficaz á este fin, como la rima variada y hermosa.

         Queda dicho en la nota de la pág. 10, que la rima es el elemento esencial del verso moderno. Nuestro idioma posee, á este respecto, una gran riqueza. En italiano se cita como caso singular al Petrarca, que usó quinientas once rimas distintas. Nosotros tenemos más de seiscientas utilizables.

         Y ahora, dos palabras de índole personal.

         Tres años ha, dije, anunciando el proyecto de este libro: «... Un libro entero dedicado á la lu-»na. Especie de venganza con que sueño casi »desde la niñez, siempre que me veo acometido »por la vida.»

         ¿Habría podido hacerlo mejor, que manando de mí mismo la fuerza obscura de la lucha, asi exteriorizada en producto excelente, como la pena sombría y noble sale por los ojos aclarada en cristal de llanto?

         ¿Existía en el mundo, empresa más pura y ardua que la de cantar á la luna por venganza de la vida?

         Digna sea ella, entonces, de mi maestro Don Quijote, que tiene al astro entre sus preseas, por haber vencido en combate singular al Caballero de la Blanca Luna...

         
            «Antiguamente decian»
   

            «A los Lugones, Lunones;»
   

            «Por venir estos varones»
   

            «Del Gran Castillo y traían»
   

            «De Luna los sus blasones.»
   

         

         ________
   

         
            «Un escudo cuarteado,»
   

            «Cuatro lunas blanqueadas»
   

            «En campo azul dibujadas,»
   

            «Con veros al otro lado,»
   

            «De azul y blanco esmaltado.»
   

            Tirso De Avilés
      

         

         (Blasones de Asturias).

      

   


   
      
         
            A MIS CRETINOS
   

         

         
            Che cotesta cortese opinïone
   

            Ti fia chiavata in mezzo della testa.
   

            Dante
      . Purgatorio, VIII.
   

         

         I
   

         
            
               
                  Señores míos, sea
   

                  La luna perentoria,
   

                  De esta dedicatoria
   

                  Timbre, blasón y oblea.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  De ella toma, en efecto,
   

                  Con exclusivo modo,
   

                  Tema, sanción y todo
   

                  Mi lírico proyecto.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  A ella da en obra pingüe
   

                  Poéticos tributos,
   

                  Por sus dobles cañutos
   

                  Mi zampoña bilingüe.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Hada fiel que mi dicha
   

                  Con sus hechizos forja,
   

                  Es moneda en mi alforja
   

                  Y en mi ruleta es ficha.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Astronómica dama,
   

                  Ó íntima planchadora
   

                  Que en milagro á deshora
   

                  Plancha en blanco mi cama.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Oca entre sus pichones,
   

                  Con las estrellas; joya
   

                  Del azar; claraboya
   

                  De mis puras visiones.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  En mi senda rehacia,
   

                  Filosofal borrica;
   

                  Ó bien pilula mica

                  Panis de mi farmacia.
   

               

            

         

         II
   

         
            
               
                  Dando en tropo más justo
   

                  Mi poético exceso,
   

                  Naturalmente es queso
   

                  Para vuestro buen gusto.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Como deidad ovípara,
   

                  Por manjar dulce y nuevo,
   

                  Su luminoso huevo
   

                  Nos dará en cena opípara.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Echaos á comerla,
   

                  Y así mi estro os consagre;
   

                  Ó bebedla en vinagre
   

                  Cual Cleopatra á su perla.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Mas con mueca importuna
   

                  No desdeñéis el plato,
   

                  Porque mi estro y mi gato
   

                  Tienen muy mala luna.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Si lo hacéis, por remedio
   

                  De tan tosca dispepsia,
   

                  Os pongo en catalepsia
   

                  Durante siglo y medio.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Vuestra paz escultórica,
   

                  Dará, en rasgo específico,
   

                  Un silencio magnífico
   

                  De academia y retórica.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Y la luna en enaguas,
   

                  Como propicia náyade
   

                  Me besará, cuando haya de
   

                  Abrevarme en sus aguas.
   

               

            

         

         III
   

         
            
               
                  ¿Qué tal? ¿La hipermetría
   

                  Precedente os sulfura?
   

                  Os la doy limpia y pura.
   

                  Pulverizadla. Es mía...
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Yo lo aprendí en el Dante,
   

                  Abuelo arduo y conciso,
   

                  Por cuyo Paraíso
   

                  Jamás pasó un pedante.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Sé que vuestro exorcismo
   

                  Me imputará por culpa,
   

                  Algo que vuestra pulpa
   

                  Define en sinapismo.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Me probaréis que, esclavo
   

                  De mi propia cuarteta,
   

                  No fuí ni soy poeta,
   

                  Ni lo seré. ¡Bien! ¡Bravo!
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Inventando un proverbio
   

                  Sutil, en bello cuadro,
   

                  Demostraréis que ladro
   

                  Á la luna. ¡Soberbio!
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Para que no me mime
   

                  La gente que me odia,
   

                  Haréis de mi prosodia
   

                  Mi Calvario. ¡Sublime!
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Mas, en verdad os digo,
   

                  Que, líricos doctores,
   

                  Están los ruiseñores
   

                  Con la luna y conmigo.
   

               

            

         

         IV
   

         
            
               
                  Para la controversia
   

                  Que me ofertáis, adversos
   

                  Os tenderé mis versos
   

                  Como un tapiz de Persia.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Pero sabed que tildo
   

                  Con alegre modestia,
   

                  De vero mala bestia

                  Vuestro grave cabildo.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  (Con vuestro beneplácito,
   

                  Bien que no sea el uso,
   

                  Me decido á este abuso
   

                  De latín y de Tácito.)
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  No obstante, mi estro arbitra
   

                  Que la luna descienda
   

                  Á vuestra reverenda
   

                  Virtud, como una mitra.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Y ante el solemne rubro
   

                  Que vuestra Nada oculta,
   

                  Entre la turbamulta
   

                  Me inclino y me descubro.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Si á mi débil arcilla,
   

                  Vuestra sacra instituta,
   

                  Impone la cicuta
   

                  Docente, de Hermosilla;
   

               

               
                  Con arroz y con apio,
   

                  (Más próvidos que el griego)
   

                  Cazuelà haremos luego
   

                  Del gallo de Esculapio.
   

               

            

         

         V
   

         
            
               
                  Largamente vibradas
   

                  Por sus rayos de estrellas,
   

                  Cantan mis noches bellas
   

                  Como liras sagradas.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Pero trae el encanto
   

                  Lunar que las dilata,
   

                  Un silencio de plata
   

                  Más lírico que el canto.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Y en mi triste persona,
   

                  Palpita, grave y tierno,
   

                  El himno del eterno
   

                  Ruiseñor de Verona.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Él tiene en su riqueza
   

                  De musical estuche,
   

                  Lleno de luna el buche
   

                  Como yo la cabeza.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Así, en astral fortuna,
   

                  Por mayor regocijo,
   

                  Para mi pena elijo
   

                  Como celda, la luna.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Allá, en vida rechoncha
   

                  Y á vuestros dogmas sordo.
   

                  Lo pasaré cual gordo
   

                  Caracol en su concha.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Y agriando los reproches
   

                  De vuestro real concilio,
   

                  Os doy por domicilio
   

                  La luna.
   

                  Buenas Noches
      

               

            

         

      

   


   
      
         
            A RUBEN DARIO

Y

OTROS COMPLICES
   

         

         
            Aut insanit homo, aut versus facit.
   

            Hor. Sat. VII, lib. II.
   

         

         
            
               
                  Habéis de saber
   

                  Que en cuitas de amor,
   

                  Por una mujer
   

                  Padezco dolor.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Esa mujer es la luna,
   

                  Que en azar de amable guerra,
   

                  Va arrastrando por la tierra
   

                  Mi esperanza y mi fortuna.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  La novia eterna y lejana
   

                  Á cuya nívea belleza
   

                  Mi enamorada cabeza
   

                  Va blanqueando cana á cana.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Lunar blancura que opreso
   

                  Me tiene en dulce coyunda,
   

                  Y si á mi alma vagabunda
   

                  La consume beso á beso,
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Á noble cisne la iguala,
   

                  Ungiéndola su ternura
   

                  Con toda aquella blancura
   

                  Que se le convierte en ala.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  En cárcel de tul,
   

                  Su excelsa beldad
   

                  Captó el ave azul
   

                  De mi libertad.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Á su amante espectativa
   

                  Ofrece en claustral encanto,
   

                  Su agua triste como el llanto
   

                  La fuente consecutiva.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Brilla en lo hondo, entre el murmurio,
   

                  Como un infusorio abstracto,
   

                  Que mi más leve contacto
   

                  Dispersa en fútil mercurio.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Á ella va, fugaz sardina,
   

                  Mi copla en su devaneo,
   

                  Frita en el chisporroteo
   

                  De agridulce mandolina.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Y mi alma, ante el flébil cauce,
   

                  Con la líquida cadena,
   

                  Deja cautivar su pena
   

                  Por la dríada del sauce.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Su plata sutil
   

                  Me dió la pasión
   

                  De un dardo febril
   

                  En el corazón.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Las guías de mi mostacho
   

                  Trazan su curva; en mi yelmo,
   

                  Brilla el fuego de San Telmo
   

                  Que me erige por penacho.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Su creciente está en el puño
   

                  De mi tizona, en que riela
   

                  La calidad paralela
   

                  De algún ínclito don Nuño.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Desde el azul, su poesía
   

                  Me da en frialdad abstrusa,
   

                  Como la neutra reclusa
   

                  De una pálida abadía.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Y más y más me aquerencio
   

                  Con su luz remota y lenta,
   

                  Que las noches transparenta
   

                  Como un alma del silencio.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Habéis de saber
   

                  Que en cuitas de amor,
   

                  Padezco dolor
   

                  Por esa mujer.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            HIMNO A LA LUNA
   

         

         
            
               
                  Luna, quiero cantarte
   

                  ¡Oh ilustre anciana de las mitologías!
   

                  Con todas las fuerzas de mi arte.
   

               

               
                  Deidad que en los antiguos días
   

                  Imprimiste en nuestro polvo tu sandalia,
   

                  No alabaré el litúrgico furor de tus orgías
   

                  Ni su erótica didascalia,
   

                  Para que alumbres sin mayores ironías,
   

                  Al polígloto elogio de las Guías,
   

                  Noches sentimentales de mises en Italia
   

               

               
                  Aumenta el almizcle de los gatos de algalia,
   

                  Exaspera con letárgico veneno
   

                  Á las rosas ebrias de etileno
   

                  Como cortesanas modernas;
   

                  Y que á tu influjo activo,
   

                  La sangre de las vírgenes tiernas
   

                  Corra en misterio significativo.
   

               

               
                  Yo te hablaré con maneras corteses
   

                  Aunque sé que sólo eres un esqueleto,
   

                  Y guardaré tu secreto
   

                  Propicio á las cabelleras y á las mieses.
   

               

               
                  Te amo porque eres generosa y buena.
   

                  ¡Cuánto, cuánto albayalde
   

                  Llevas gastado en balde
   

                  Para adornar á tu hermana morena!
   

               

               
                  El mismo Polo recibe tu consuelo;
   

                  Y la Osa estelar desde su cielo,
   

                  Cuando huye entre glaciales moles
   

                  La luz que tu veste orla,
   

                  Gime de verse encadenada por la
   

                  Gravitación de sus siete soles.
   

                  Sobre el inquebrantable banco
   

                  Que en pliegues rígidos se deprime y se esponja,
   

                  Pasas como púdica monja
   

                  Que cuida un hospital todo de blanco.
   

               

               
                  Eres bella y caritativa:
   

                  El lunático que por ti alimenta
   

                  Una pasión nada lasciva,
   

                  Entre sus quiméricas novias te cuenta.
   

                  ¡Oh astronómica siempreviva!
   

                  Y al asomar la frente
   

                  Tras de las chimeneas, poco á poco,
   

                  Haces reir á mi primo loco
   

                  Interminablemente.
   

               

               
                  En las piscinas,
   

                  Los sauces, con poéticos desmayos,
   

                  Echan sus anzuelos de seda negra á tus rayos
   

                  Convertidos en relumbrantes sardinas.
   

               

               
                  Sobre la diplomática blancura
   

                  De tu faz, interpreta
   

                  Sus sueños el poeta,
   

                  Sus cuitas la romántica criatura
   

                  Que suspira algún trágico evento;
   

                  El mago del Cabul ó la Nigricia,
   

                  Su conjuro que brota en plegaria propicia:
   

                  «¡Oh tú, ombligo del firmamento!»
   

                  Mi ojo científico y atento
   

                  Su pesimismo lleno de pericia.
   

               

               
                  Como la lenteja de un péndulo inmenso,
   

                  Regla su transcurso la dulce hora
   

                  Del amante indefenso
   

                  Que por fugaz la llora,
   

                  Implorando con flébiles querellas
   

                  Su impavidez monárquica de astro;
   

                  Ó bien semeja ampolla de alabastro
   

                  Que cuenta el tiempo en arena de estrellas.
   

               

               
                  Mientras redondea su ampo
   

                  En monótono viaje,
   

                  El Sol, como un faisán crisolampo,
   

                  La empolla con ardor siempre nuevo.
   

                  ¿Qué olímpico linaje
   

                  Brotará de ese luminoso huevo?
   

               

               
                  Milagrosamente blanca,
   

                  Satina morbideces de cold-cream y de histeria;
   

                  Carnes de espárrago que en linfática miseria,
   

                  La tenaza brutal de la tos arranca.
   

               

               
                  ¡Con qué serenidad sobre los luengos
   

                  Siglos, nieva tu luz sus tibios copos,
   

                  Implacable ovillo en que la vieja Atropos
   

                  Trunca tantos ilustres abolengos!
   

               

               
                  Ondina de las estelas,
   

                  Hada de las lentejuelas.
   

               

               
                  Entre nubes al bromuro,
   

                  Encalla como un témpano prematuro,
   

                  Haciendo relumbrar, en fractura de estrella,
   

                  Sobre el solariego muro
   

                  Los cascos de botella.
   

                  Por el confín obscuro,
   

                  Con narcótico balanceo de cuna,
   

                  Las olas se aterciopelan de luna;
   

                  Y abren á la luz su tesoro
   

                  En una dehiscencia de valvas de oro.
   

               

               
                  Flotan sobre lustres escurridizos
   

                  De alquitrán, prolongando oleosas listas,
   

                  Guillotinadas por el nivel entre rizos
   

                  Arabescos, cabezas de escuálidas bañiscas.
   

                  Charco de mercurio es en la rada
   

                  Que con veneciano cariz alegra,
   

                  Ó acaso comulgada
   

                  Por el agua negra
   

                  De la esclusa del molino,
   

                  Sucumbe con trance aciago
   

                  En el trago
   

                  De algún sediento pollino.
   

                  Ó entra con rayo certero
   

                  Al pozo donde remeda
   

                  Una moneda
   

                  Escamoteada en un sombrero.
   

               

               
                  Bajo su lene seda,
   

                  Duerme el paciente febrífugo sueño,
   

                  Cuando en grata penumbra,
   

                  Sobre la selva que el Otoño herrumbra
   

                  Surge su cara sin ceño;
   

                  Su azufrado rostro sin orejas
   

                  Que sugiere la faz lampiña
   

                  De un mandarín de afeitadas cejas;
   

                  Ó en congestiones bermejas
   

                  Como si saliera de una riña,
   

                  Sobre confusos arrabales
   

                  Finge la lóbrega linterna,
   

                  De algún semáforo de Juicios Finales
   

                  Que los tremendos trenes de Sabaoth interna.
   

               

               
                  Solemne como un globo sobre una
   

                  Multitud, llega al cénit la luna.
   

               

               
                  Clarificando al acuarela el ambiente,
   

                  En aridez fulgorosa de talco
   

                  Transforma al feraz Continente—
   

                  Lámpara de alcanfor sobre un catafalco.
   

                  Custodia que en Corpus sin campanas
   

                  Muestra su excelsitud al mundo sabio,
   

                  Reviviendo efemérides lejanas
   

                  Con un arcaismo de astrolabio;
   

                  Inexpresable cero en el infinito,
   

                  Postigo de los eclipses,
   

                  Trompo que en el hilo de las elipses
   

                  Baila eternamente su baile de San Vito;
   

                  Hipnótica prisionera
   

                  Que concibe á los malignos hados
   

                  En su estéril insomnio de soltera;
   

                  Verónica de los desterrados;
   

                  Girasol que circundan con intrépidas alas
   

                  Los bólidos, cual vastos colibríes,
   

                  En conflagración de supremas bengalas;
   

                  Ofelia de los alelíes
   

                  Demacrada por improbables desprecios;
   

                  Candela de las fobias,
   

                  Suspiráculo de las novias,
   

                  Pan ázimo de los necios.
   

               

               
                  Al resplandor turbio
   

                  De una luna con ojeras,
   

                  Los organillos del suburbio
   

                  Se carian las teclas moliendo habaneras.
   

               

               
                  Como una dama de senos yertos
   

                  Clavada de sien á sien por la neuralgia,
   

                  Cruza sobre los desiertos
   

                  Llena de más allá y de nostalgia
   

                  Aquella luna de los muertos.
   

                  Aquella luna deslumbrante y seca—
   

                  Una luna de la Meca...
   

               

               
                  Tu fauna dominadora de los climas,
   

                  Hace desbordar en cascadas
   

                  El gárrulo caudal de mis rimas.
   

                  Desde sus islas moscadas,
   

                  Misántropos orangutanes
   

                  Guiñan á tu faz absorta;
   

                  Bajo sus anómalos afanes
   

                  Una frecuente humanidad aborta.
   

                  Y expresando en coreográfica demencia
   

                  Quién sabe qué liturgias serviles,
   

                  Con sautores y rombos de magros perniles
   

                  Te ofrecen, Quijotes, su cortés penitencia.
   

               

               
                  El vate que en una endecha á la Hermosura,
   

                  Sueña beldades de raso altanero,
   

                  Y adorna á su modista, en fraudes de joyero,
   

                  Con una pompa anárquica y futura,
   

                  ¡Oh Blanca Dama! es tu faldero;
   

                  Pues no hay tristura
   

                  Rimada, ó metonimia en quejumbre,
   

                  Que no implore tu lumbre
   

                  Como el Opodeldoch de la Ventura.
   

               

               
                  El hipocondríaco que moja
   

                  Su pan de amor en mundanas hieles,
   

                  Y, abstruso célibe, deshoja
   

                  Su corazón impar ante los carteles,
   

                  Donde aéreas coquetas
   

                  De piernas internacionales,
   

                  Pregonan entre cromos rivales
   

                  Lociones y bicicletas.
   

               

               
                  El gendarme con su paso
   

                  De pendular mesura;
   

                  El transeunte que taconea un caso
   

                  Quirúrgico, en la acera obscura,
   

                  Trabucando el nombre poco usual
   

                  De un hemostático puerperal.
   

               

               
                  Los jamelgos endebles
   

                  Que arrastran como aparatos de Sinagoga
   

                  Carros de lúgubres muebles.
   

                  El ahorcado que templa en do, re, mi, su soga,
   

                  El sastre á quien expulsan de la tienaa
   

                  Lumbagos insomnes,
   

                  Con pesimismo de ab uno disce omnes

                  Á tu virtud se encomienda;
   

                  Y alzando á ti sus manos gorilas,
   

                  Te bosteza con boca y axilas.
   

               

               
                  Mientras te come un pedazo
   

                  Cierta nube que á barlovento navega,
   

                  Cándidas Bernarditas ciernen en tu cedazo
   

                  La harina flor de alguna parábola labriega.
   

               

               
                  La rentista sola
   

                  Que vive en la esquina,
   

                  Redonda como una ola,
   

                  Al amor de los céfiros sobre el balcón se inclina;
   

                  Y del corpiño harto estrecho,
   

                  Desborda sobre el antepecho
   

                  La esférica arroba de gelatina.
   

               

               
                  Por su enorme techo,
   

                  La luna, Colombina
   

                  Cara de estearina,
   

                  Aparece no menos redonda;
   

                  Y en una represalia de serrallo,
   

                  Con la cara reída por la pata de gallo,
   

                  Como á una cebolla Pierrot la monda.
   

               

               
                  Entre álamos que imitan con rectitud extraña,
   

                  Enjutos ujieres,
   

                  Como un ojo sin iris tras de anormal pestaña,
   

                  La luna evoca nuevos seres.
   

               

               
                  Mayando una melopea insana
   

                  Con ayes de parto y de gresca,
   

                  Gatos á la valeriana
   

                  Deslizan por mi barbacana
   

                  El suspicaz silencio de sus patas de yesca.
   

               

               
                  En una fonda tudesca,
   

                  Cierto doncel que llegó en un cisne manso,
   

                  Cisne ó ganso,
   

                  Pero, al fin, un ave gigantesca;
   

                  A la caseosa Balduina,
   

                  La moza de la cocina,
   

                  Mientras estofaba una leguminosa vaina,
   

                  Le dejó en la jofaina
   

                  La luna de propina.
   

               

               
                  Sobre la azul esfera,
   

                  Un murciélago sencillo,
   

                  Voltejea cual negro plumerillo
   

                  Que limpia una vidriera.
   

               

               
                  El can lunófilo, en pauta de maitines,
   

                  Como una damisela ante su partitura,
   

                  Llora enterneciendo á los serafines
   

                  Con el primor de su infantil dentadura.
   

               

               
                  El tiburón que anda
   

                  Veinte nudos por hora tras de los paquebotes,
   

                  Pez voraz como un lord en Irlanda,
   

                  Saborea aún los precarios jigotes
   

                  De aquel rumiante de barcarolas,
   

                  Que una noche de caviar y cerveza,
   

                  Cayó lógicamente de cabeza
   

                  Al compás del valse «Sobre las Olas».
   

                  La luna, sobre el mar pronto desierto,
   

                  Amortajó en su sábana inconsútil al muerto,
   

                  Que con pirueta coja
   

                  Hundió su excéntrico descalabro,
   

                  Como un ludión un poco macabro,
   

                  Sin dar á la hidrostática ninguna paradoja
   

               

               
                  En la gracia declinante de tu disco
   

                  Bajas acompañada por el lucero
   

                  Hacia no sé qué conjetural aprisco,
   

                  Cual una oveja con su cordero.
   

                  Bajo tu rayo que osa
   

                  Hasta su tálamo de breña,
   

                  El león diseña
   

                  Con gesto merovingio su cara grandiosa.
   

                  Coros de leones
   

                  Saludan tu ecuatorial apogeo,
   

                  Coros que aun narran á los aquilones
   

                  Con quejas bárbaras la proeza de Orfeo
   

               

               
                  Desde el seto de abedules,
   

                  El ruiseñor en su estrofa,
   

                  Con lírico delirio filosofa
   

                  La infinitud de los cielos azules.
   

                  Todo el billón de plata
   

                  De la luna, enriquece su serenata;
   

                  Las selvas del Paraíso
   

                  Se desgajan en coronas,
   

                  Y surgen en la atmósfera de nacarado viso
   

                  Donde flota un Beethoven indeciso—
   

                  Terueles y Veronas...
   

               

               
                  El tigre que en el ramaje atenúa
   

                  Su terciopelo negro y gualdo
   

                  Y su mirada hipócrita como una ganzúa;
   

                  El buho con sus ojos de caldo;
   

                  Los lobos de agudos rostros judiciales,
   

                  La democracia de los chacales—
   

                  Clientes son de tu luz serena.
   

                  Y no es justo olvidar á la oblicua hiena.
   

               

               
                  Los viajeros,
   

                  Que en contrabando de balsámicas valijas
   

                  Llegan de los imperios extranjeros,
   

                  Certificando latitudes con sus sortijas
   

                  Y su tez de tabaco ó de aceituna,
   

                  Qué bien cuentan en sus convincentes rodillas,
   

                  Aquellas maravillas
   

                  De elefantes budistas que adoran á la luna.
   

               

               
                  Paseando su estirpe obesa
   

                  Entre brezos extraños,
   

                  Mensuran la dehesa
   

                  Con sonámbulo andar los rebaños.
   

               

               
                  Crepitan con sonoro desasosiego
   

                  Las cigarras que tuesta el Amor en su fuego.
   

               

               
                  Las crasas ocas,
   

                  Regocijo de la granja,
   

                  Al borde de su zanja
   

                  Gritan como colegialas locas
   

                  Que ven pasar un hombre malo...
   

                  Y su anárquico laberinto,
   

                  Anuncia al Senado extinto
   

                  El ancestral espanto galo.
   

               

               
                  Luna elegante en el nocturno balcón del Este;
   

                  Luna de azúcar en la taza de luz celeste;
   

                  Luna heráldica en campo de azur ó de sinople—
   

                  Yo seré el novel paladín que acople
   

                  En tu tabla de espectación,
   

                  Las lises y quimeras de su blasón.
   

               

               
                  La joven que aguarda una cita, con mudo
   

                  Fervor, en que hay vizcos agüeros, te implora;
   

                  Y si no llora,
   

                  Es porque sus polvos no se le hagan engrudo.
   

                  Aunque el estricto canesú es buen escudo,
   

                  Desde que el novio no trepará la reja,
   

                  Su timidez de corza
   

                  Se complugo en poner bien pareja
   

                  La más íntima alforza.
   

                  Con sus ruedos apenas se atreve la brisa,
   

                  Ni el Angel de la Guarda conoce su camisa,
   

                  Y su batón de ceremonia
   

                  Cae en pliegues tan dóricos, que amonesta
   

                  Con una austeridad lacedemonia.
   

               

               
                  Ella que tan zumbona y apuesta,
   

                  Con malicias que más bien son recatos,
   

                  Luce al sol popular de los días de fiesta
   

                  El charol de sus ojos y sus zapatos;
   

                  Bajo aquel ambiguo cielo
   

                  Se abisma casi extática,
   

                  En la diafanidad demasiado aromática
   

                  De su pañuelo.
   

               

               
                  Pobre niña, víctima de la felona noche,
   

                  ¡De qué le sirvió tanto pundonoroso broche!
   

               

               
                  Mientras padece en su erótico crucifijo
   

                  Hasta las heces el amor humano,
   

                  Ahoga su ¡ay! soprano
   

                  Un gallo anacrónico del distante cortijo.
   

               

               
                  En tanto, mi atención perseverante
   

                  Como un camino real, persigue, oh luna,
   

                  Tu teorema importante.
   

                  Y en metáfora oportuna
   

                  Eres el ebúrneo mingo,
   

                  Que busca por el cielo, mi billar del Domingo,
   

                  No se qué carambolas de esplín y de fortuna.
   

               

               
                  Solloza el mudo de la aldea,
   

                  Y una rana burbujea
   

                  Cristalinamente en su laguna.
   

               

               
                  Para llegar á tu gélida alcoba
   

                  En mi Pegaso de alas incompletas,
   

                  Me sirvieron de estafetas
   

                  Las brujas con sus palos de escoba.
   

               

               
                  Á través de páramos sin ventura,
   

                  Paseas tu porosa estructura
   

                  De hueso fósil, y tus poros son mares
   

                  Que en la aridez de sus riberas,
   

                  Parecen maxilares
   

                  De calaveras.
   

               

               
                  Deleznada por siglos de intemperie, tu roca
   

                  Se desintegra en bloques de tapioca.
   

                  Bajo los fuegos ustorios
   

                  Del Sol que te martiriza,
   

                  Sofocados en desolada ceniza,
   

                  Playas de celuloide son tus territorios.
   

               

               
                  Vigilan tu soledad
   

                  Montes cuyo vértigo es la eternidad.
   

               

               
                  El color muere en tu absoluto albinismo,
   

                  Y á pesar de la interna carcoma
   

                  Que socava en tu seno un abismo,
   

                  Todo es en tí inmóvil como un axioma.
   

               

               
                  El residuo alcalino
   

                  De tu aire, en que en un cometa
   

                  Entró como un fósforo en una probeta
   

                  De alcohol superfino;
   

                  Carámbanos de azogue en absurdo aplomo:
   

                  Vidrios sempiternos, llagas de bromo;
   

                  Silencio inexpugnable,
   

                  Y como paradógica dendrita,
   

                  La huella de un prehistórico selenita
   

                  En un puñado de yeso estable.
   

               

               
                  Mas ya dejan de estregar los grillos
   

                  Sus agrios esmeriles,
   

                  Y suena en los pensiles
   

                  La cristalería de los pajarillos.
   

               

               
                  Y la Luna que en su halo de ópalo se engarza,
   

                  Bajo una batería de telescopios,
   

                  Como una garza
   

                  Que escopetean cazadores impropios,
   

                  Cae al mar de cabeza
   

                  Entre su plumazón de reflejos;
   

                  Pero tan lejos,
   

                  Que no cobrarán la pieza.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            INEFABLE AUSENCIA
   

         

         ¡Cuánto te quiero, Blanca, cuánto te quiero!... ¡Si supieras cuánto te quiero!...

         No acertaba á decir más, torpe como un niño, el corazón enorme de piedad y de ternura: de ternura hacia ella, de piedad por todo lo que padece en el Universo. Y en su alma, como en una agua negra de profundidad, aunque muy pura, cada estrella que nacía en el firmamento, duplicaba una estrella.

         Crepúsculo lejano; arboledas en torno; claridad de excesiva palidez; fuentes que lloraban invisibles encantando el silencio de previstas glorietas. Al desfallecimiento crepuscular mezclábase un poco de luna, que empezaba á desteñir la pradera inmediata. La brisa, con intermitencias de aliento, cruzó, sencillamente perfumada de heno. Todavía rojeaba sobre la profundidad de los árboles, el techo de un chalet.

         Y el amante seguía rezando su jaculatoria de amor, monótona como un conjuro:

         —¡Cuánto te quiero, Blanca!...

         Blanca respondió:

         —¡Te adoro, Roberto!

         Sus manos, de frialdad extraña, se soldaban más en esa frialdad, como dos trozos de hielo. ¡Y qué manos! Manos de decadencia, inútiles como objetos de arte y expresivas como fisonomías; manos á las cuales parecía no tener fuerzas para llegar la sangre escasa; manos de ofrenda y de claudicación; manos extraordinarias ¡ay de mí!

         Los cabellos castaños de Blanca, sueltos en cocas, alargaban quizá demasiado el óvalo del rostro. Nada notable, estoy seguro, nada notable había en éste, ni aun los ojos negros, donde ardía una fiebre arseniosa. Su trajecito claro parecía de colegiala, y grandes hebillas brillaban en sus zapatos.

         El era mucho más bello. Una dulzura de niño pensativo inundaba su rostro, y como las vírgenes, tenía cuello de lirio. En la obscuridad azul de sus ojos se aterciopelaban melancolías. Sus labios, sin sombra de bozo, sugerían besos sororales. La negrura lacia de sus cabellos, tenía el atractivo de una amorosa fatalidad.

         Regresaba después de una temporada asaz larga, entre parientes fastidiosos, que durante seis meses discutieron hijuelas; tan extraviado de amor, que al entrar en el salón donde Blanca le aguardaba, se acordó inmediatamente de su madre muerta (á la cual nunca había amado en extremo) y lloró.

         Niños casi, compadecíanlos con benevolencia irónica, y dejábanlos solos. Aquello era el tercer día después de su llegada.

         Había sufrido, horriblemente solo. Sin un amigo en aquella finca, detestando por igual las faenas rurales y el vigor casi grosero de aquella naturaleza con su solazo y sus estímulos, cómo suspiró por la ciudad amiga donde lo esperaba el amor; aquel amor de enervamientos tan sutiles. Detestaba esa feracidad de los predios natales, esa gente, esas salvajadas con los potros y las reses. La vida nerviosa era la única intelectual, la única digna de ser vivida, si no valía más la inercia del leño que la fugacidad atormentada y gloriosa del ascua...

         Suspiró quejosamente, apretando con mayor ansiedad las manos de Blanca.

         Ahora la arboleda simulaba un promontorio, la pradera un lienzo amarillento, el cielo un vidrio azulino bajo el plenilunio. Pero á la distancia, más allá de la pradera, la superficie del río se azogaba inquietamente. Y el silencio era tan grande afuera, que ambos retrocedieron en el balcón.

         Mas el encanto nocturno acercó sus cabezas, intimando el roce de los próximos brazos.

         La magnificencia lunar se extasiaba en aquel silencio.

         Entonces Roberto pensó una tristeza. Nunca la había amado como allá, á lo lejos, con una devoción tan exclusiva en el sereno delirio que constituyó su nostalgia. ¡Amar en el dolor, sí que era amar!...

         La luna ascendía, deslíendo su luz en las aguas cuyo esplendor evocaba los pasos milagrosos de Jesús.

         Y la tristeza del místico amante se acentuaba. No sólo nunca la había amado así, sino que jamás volvería amarla. La certidumbre, la materialidad del encanto que resultaba de tenerla allí tan cercana, disminuían su amor. En la distancia ¡qué idealidad y qué pureza! No la amaba como era, mas como debía de ser, realzada por su imaginación y creada de nuevo por ella, en irrealidades de ensueño.

         ¡Ah, sugestiones insensatas de la luna! Sobre el brillo insondable del piélago, se adivinaba suspensa la góndola de Dalti, caídos los remos, la cabeza del pescador rendida sobre el hombro de la romántica condesa.

         (Canta, Porcia, canta tu romanza de adioses y quimeras, mientras la brevedad del minuto alegre implica la inminencia del desengaño. Canta tu romanza de amor, tan melancólica porque la misma plenitud de la dicha que alaba es el comienzo de la presentida desventura...)

         Versos románticos del Musset puro y sereno, con qué noble dolor mejoráis el alma.

          
   

         Las manos de Roberto apretaron casi desesperadas las otras manos.

         No, nunca volvería á amarla así, pues el acto de fe que el amor impone, sólo alcanza su perfección en la invisibilidad del objeto amado. Y, por otra parte, ¿dejar de verla?... ¿Perder voluntariamente aquella esperanza que le sostuvo durante las horas más amargas de la separación, lanzándole, al llegar el día anhelado, como un huracán por los caminos, sintiendo vahidos de tanto devorar el horizonte con sus ojos?

         ¡Cómo brillaba, cuán inexorable brillaba aquella luna de la eternidad!...

         No había remedio. Si quería conservar la excelencia absoluta de su amor, tendría que alimentarlo en la soledad. Y sin atreverse á confesarlo, en el desgarramiento que su convicción le producía, sollozó profundamente sobre esas manos, mártir de aquel desvarío heroico.

         Cuando levantó la cabeza, Blanca lloraba también y sus ojos brillaban como el rocío. Entonces pensó en el beso de despedida. Nunca la había besado y aquella era la última vez...

         Pero no; no quería llevar consigo ninguna sensación turbadora, ningún recuerdo cuyo encanto aminorara su sacrificio.

         Púsose en pie, lleno de dolorosa fortaleza, y al soltar las manos adoradas, titubeó todavía ante la noche.

         La luna, en el cénit ahora, no proyectaba una sombra. Reinaba la luz en su vasta pureza, y la inmensidad blanca y silenciosa producía un ligero vértigo.

         Despidiéronse con el juramento acostumbrado, mirándose mucho, acariciándose las manos otra vez. Y Roberto se alejó para siempre, regresó á la finca odiada, buscando la ausencia donde gustaría eternamente su tortura, en holocausto incomprendido por la misma á la cual lo dedicó, con el intento de más bien amarla, anacoreta del amor perfecto que sólo vive de dolor y de imposible.

         ¡Ah, cómo resplandecía la luna, la luna de las romanzas, la luna de los solitarios y de los tristes!...

      

   


   
      
         
            HOSTULUS LUNAE
   

         

      

   


   
      
         
            JACULATORIA LUNAR
   

         

         
            
               
                  Luna, dorada luna
   

                  Del daño y del esplín,
   

                  Labre nuestra fortuna
   

                  Tu pálido florín.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Bajo el hado tremendo
   

                  Sea nuestro solaz,
   

                  Tu cero en el minuendo
   

                  De la vida fugaz.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Cuéntanos por cofrade
   

                  De tu hermandad novel,
   

                  Turbia luna de jade,
   

                  Clara luna de miel.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Vate y filósofo, ambos
   

                  Con igual gratitud,
   

                  Entonen ditirambos
   

                  A tu fatal virtud.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Con decidido encomio,
   

                  Trovaré tu primor,
   

                  Candil del manicomio,
   

                  Candado del amor.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Reina del almanaque
   

                  Compuesto á tu merced;
   

                  Atún del badulaque
   

                  Que te pesca en su red.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Cuando estúpida y grande,
   

                  Percibiéndose va,
   

                  Tu faz de azúcar cande
   

                  Sobre el marino allá...

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Á tu suave petróleo,
   

                  El bergantín veloz,
   

                  No se sabe si es mole ó
   

                  Fantasma precoz.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  (Indefinido barco
   

                  De lúgubre perfil,
   

                  Que punza tu ojo zarco
   

                  Con su proa sutil.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Nave de nuestras penas,
   

                  Que en el lóbrego azur,
   

                  Penando cuarentenas
   

                  Corre un nefasto albur.)
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Luna del oro falso,
   

                  Bola de la sandez,
   

                  Linterna del cadalso,
   

                  Comadre del mal juez;
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Tarántula del diablo,
   

                  Musa del alcohol,
   

                  Maléfico vocablo,
   

                  Perla espectral del sol;
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Fascina á tu clientela
   

                  Con tu encanto letal.
   

                  Ave MALIS Stella,

                  Danos tu dulce mal.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            ARIA DE MEDIA NOCHE
   

         

         
            
               
                  Luna, son las doce.
   

                  Con feliz auspicio,
   

                  Deja que te goce
   

                  Mi encanto novicio.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  En mi astral vigilia
   

                  Que tu amor se digne,
   

                  Darme la honra insigne
   

                  De hablarte en familia.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Permite que inciense
   

                  Tu faz de magnesia,
   

                  Mi amor ateniense
   

                  Postrado en tu iglesia.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Mi fiel sacerdocio,
   

                  Por tu azul parroquia,
   

                  Rima y soliloquia
   

                  Los versos del ocio;
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Que al pálido tedio
   

                  De tu luz inútil,
   

                  Dan por intermedio
   

                  Su música fútil.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Cuando en mi ventana
   

                  La honda madreselva
   

                  El rostro te envuelva
   

                  Como á una sultana;
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Y tu prez excelsa
   

                  Me entregues por premio,
   

                  Cual lánguida Elsa
   

                  De mi amor bohemio;
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Captaré la clave
   

                  De tu eterna magia
   

                  Que el amor presagia
   

                  Con beleño suave.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Con ojeras lilas
   

                  Tu hondo sortilegio
   

                  Turba á las pupilas
   

                  Del casto colegio.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  La precoz alumna
   

                  Que el amor desvela,
   

                  Tu disco recela
   

                  Tras de una columna.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Sé buena y otorga
   

                  Tu gracia á su empeño.
   

                  Como astral pandorga
   

                  Remonta su ensueño.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Que asaz te recuerde
   

                  Sobre el clavicordio,
   

                  En lírico exordio
   

                  Con su pisaverde.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Que haciendo á tu imagen
   

                  Religiosa venia,
   

                  Sus manos se cuajen
   

                  En luna y gardenia.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Y cuando sucumba
   

                  Su virtud indemne,
   

                  La noche solemne
   

                  Cávale por tumba.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Plenitud oblonga
   

                  De deidad adulta,
   

                  Tu esplendor prolonga
   

                  Con virtud oculta.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Cuando ancha y sanguínea
   

                  Surges del abismo,
   

                  Trama un cataclismo
   

                  Tu mágica línea.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  El funesto buho
   

                  Desde su ramaje
   

                  Con lúgubre dúo
   

                  Divulga tu ultraje.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  La temprana alondra,
   

                  Con pueril festejo,
   

                  En tu claro espejo
   

                  Vibra y se atolondra;
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Y en el lago, donde
   

                  La cigüeña ayuna,
   

                  El cisne es Vizconde

                  De la Blanca Luna.

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Tu presencia obtiene,
   

                  Deslumbrante y sola,
   

                  Como una gran bola
   

                  La risa del nene.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Vuelve el arte eximia
   

                  Su vasta liturgia
   

                  Con la noble alquimia
   

                  De tu metalurgia.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Y al mísero burgo
   

                  Con su oca y su cabra,
   

                  En jaspe lo labra
   

                  Tu oro taumaturgo.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Tu misericordia
   

                  Seráfica, absorbe
   

                  En igual concordia
   

                  Los pueblos del orbe.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Su cuño no cambia
   

                  Tu libra esterlina,
   

                  Ya sea en la China
   

                  O en la Senegambia.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Cuando en tu alta empresa
   

                  Mi orgullo se esponje,
   

                  Yo seré tu monje
   

                  Si tú mi abadesa.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Por eso ante el vulgo
   

                  Que te hace ludibrio
   

                  Tu valor promulgo
   

                  Con justo equilibrio.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Con versos sonoros
   

                  Deja, pues, que adorne,
   

                  Tu cuarto bicorne.
   

                  Tu cabal as de oros.
   

               

            

         

         —
   

         
            
               
                  Luna, ya es la una,
   

                  Sopla tu candil,
   

                  Escuálida luna,
   

                  Mi luna de abril.
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            EL PESCADOR DE SIRENAS
   

         

         
            
               
                  Con el corazón y la cabeza
   

                  En incompatible matrimonio,
   

                  El buen pescador busca un testimonio
   

                  A sus frustrados sueños, en su propia tristeza.
   

                  Su poético desvarío,
   

                  Dos años ha que refresca
   

                  En el desamparo azul del lago frío,
   

                  El injusto fracaso de tal pesca.
   

               

               
                  Es por la noche, cuando en éxtasis de blancura
   

                  El astro nocturno desciende macilento
   

                  Como un témpano de luz por la hondura
   

                  Líquida del firmamento.
   

               

               
                  A lo lejos canta un acueducto,
   

                  En consonancia con sus penas,
   

                  Y si bien el anzuelo nunca le dá producto,
   

                  Lo cierto es que ha visto las sirenas.
   

               

               
                  Bogan muy cerca de la superficie
   

                  Blancas y fofas como enormes hongos,
   

                  O deformando en desconcertante molicie
   

                  Sus cuerpos como vagos odres oblongos.
   

               

               
                  Surgen aquí y allá, suavemente sensuales,
   

                  Un sedeño vientre, un seno brusco,
   

                  Que bien pronto disuélvense en los hondos cristales
   

                  Con fosfórica putrefacción de molusco.
   

                  Otras nadan más hondas,
   

                  En lenta congelación de camelias,
   

                  Difluyendo con vagas sutilidades blondas,
   

                  Cabelleras boreales de hipnóticas Ofelias.
   

                  Flotan en lo profundo como en una hamaca,
   

                  Y la luna les pinta con su habitual ingenio,
   

                  Bajo angustiosas órbitas de cara flaca,
   

                  Azules párpados de proscenio.
   

                  Alguna que pasa
   

                  Bajo un tembloroso suspiro de gasa,
   

                  Con repentina oferta
   

                  En breve copo su cendal anuda,
   

                  Para quedarse temblando desnuda
   

                  Y al amoroso polen de la luna, entreabierta.
   

                  Sin saberse de dónde,
   

                  Brota una gigantesca llenando el lago.
   

                  Pero, felizmente, luego se esconde
   

                  Entre lactescencias de un ópalo vago.
   

                  Colmó la esmeralda umbría
   

                  De las nocturnas aguas, su anca gorda.
   

                  ¡Cómo el lago no desborda
   

                  Con tan enormes damas de la mitología!
   

                  En cambio hay más de una,
   

                  Cuya desnudez, en volátil anemia,
   

                  No es más que un poco de luna
   

                  En la curva de un cristal de Bohemia.
   

                  Y otras son finas
   

                  Como porcelanas art nouveau para regalo;
   

                  Con un tembloroso halo
   

                  Que bien pronto las funde en linfas opalinas.
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